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El sujeto es una metáfora. Entre S1 y S2 siempre está el sujeto. La interpretación no está abierta a todos los sentidos sino que apunta a deshacer la metáfora, apunta al significante traumático, sin sentido, en el cual el sujeto está atrapado y a deshacer el significante hasta llegar a la letra que cifra el goce en el cuerpo. A lo largo de la obra de Lacan hay una variación de la fórmula de la metáfora y en el Seminario XI plantea las dos operaciones de constitución del sujeto: alienación y separación, donde el sujeto está ligado a las pulsiones (como lo que limita los movimientos del significante para cada sujeto), es decir, el significante en relación al cuerpo y lo que recorta del cuerpo. Entonces, la interpretación debe apuntar al objeto pulsional. El proceso de alienación es lo que, del sujeto, está localizado en el Otro, definiéndolo por retroacción. Esto Lacan lo toma de los “Manuscritos económico-filosóficos” de Marx. Al obtener un significante del Otro, el sujeto descompleta al Otro pero también se descompleta a sí mismo. Recibe del Otro un solo significante y no puede hacer una metafóra, queda en dependencia del Otro. No está buscando tanto quién ser como de quién ser. De ahí los problemas del amor. Si la alienación funciona, no hay problema. El análisis comienza cuando el sujeto tiene dificultad con la separación, para asumir el vacío constituyente. El pasaje de la alienación a la separación aparece en el fantasma “puede perderme”, donde se expresa que no necesariamente algo del Otro me va a nombrar. Al introducir la pulsión y la topología, los movimientos son limitados y debe redefinirse la interpretación. En la topología de la Banda de Moëbius, lo que es lenguaje aparece como pulsión. Lacan, tomando el concepto de “conciencia de sí” de Sartre, dice que no hay manera de tener conciencia de sí si no es pasando por el Otro. En el análisis,  es alcanzada una verdad de cada uno pasando por una vuelta por el Otro. Esta es la idea del sujeto supuesto saber. No hay un autoanálisis. Una manera de presentar la alienación es en base a la Teoría de los Conjuntos.

                                          ser              sentido

                                  

                                                $    S1     S2
                           Sujeto                                   Otro

El sujeto tiene un S1 del conjunto del Otro. Aquí aparece la primera pérdida. Se trata de la castración en lo imaginario y lo simbólico. El sujeto ha ganado algo del ser pero ha perdido algo del sentido y también ha perdido algo de su ser viviente (ser mítico de la pura necesidad). Lo propio del sujeto es la falta en ser, que lo lleva a buscar el significante que falta para hacer desvanecer la barra. Es lo que busca el obsesivo: el reconocimiento del Otro. El S1 no hace cadena. La interpretación apunta a ese significante sin sentido. Si hace cadena tenemos la holofrase $ S1 , donde el S2 está forcluido, y aparece en la psicosis, en el autismo y en las enfermedades psicosomáticas. En la dimensión de la alienación el análisis es infinito: siempre una interpretación más, manteniendo la ilusión de que hay Otro. En la separación, hay dos posibilidades: el sujeto separado del objeto y el sujeto separado del Otro. Lo que hay en la intersección entre el sujeto y el Otro es el objeto a y en el Otro quedan el S1 S2.  Seguimos en la banda de Moëbius: el objeto es y no es propio, está en una lúnula que surge del conjunto del Otro, no es todo del sujeto ni todo del Otro. Ahí Lacan ubica la segunda pérdida. Se trata de la castración real articulada a lo imposible, es el “no reintegrarás tu producto” (a tu economía libidinal) del Edipo. 

                                          ser              sentido

                                  

                                              $<> a   S1S2
                          Sujeto                                 Otro (que no existe)

La pulsión es el gran malentendido en el psicoanálisis. En la experiencia analítica no se trata de ir contra la pulsión sino de llegar a lo que del síntoma la vehiculiza en forma de goce, ya que el objeto es contingente y lo importante es el tour alrededor de él. Esto se complica cuando hay una coalescencia entre la pulsión y el Ideal, pues el Ideal aporta la idea del todo; puede verse en los síntomas actuales: violencia familiar, toxicomanías, anorexias, etc. El análisis de un sujeto en términos de su deseo puede desenvolverse en el grafo del deseo (desarrollado en “Subversión del sujeto”). En el primer piso se vé la alienación como demanda de amor y en el segundo, el goce pulsional. La demanda es llevada al desvanecimiento y allí donde se espera una respuesta se obtiene una pregunta: “¿qué quieres?”. El fantasma paga el precio de un significante de la falta del Otro, quedando determinadas las fórmulas: $<>D: sujeto dividido por el goce, y $<>a: sujeto dividido por el objeto a. La exigencia de goce va más allá de la demanda de amor; es una división subjetiva diferente, producida no por el significante sino por el objeto a.

                                                                                             Mercedes Saravia – Ana María Fernández

CID-Santiago del Estero
El pasado sábado 2 de julio, en el CID Santiago del Estero contamos con la participación de la Lic. Adriana Congiu de Flaja, docente local, quien desarrolló la cuarta clase del primer año de nuestro seminario, clase a la que tituló: “La Vertiente Real De La Transferencia”.

La Lic. Comenzó su clase subrayando el punto de diferencia y tratamiento del Psicoanálisis, en tanto éste en su práctica, apunta a lo real, y opera en los obstáculos o  límites de toda marcha; mientras que las demás prácticas “Psi” se dirigen y  operan sobre lo imaginario ("sobre la realidad") o , las que están más cercanas al psicoanálisis, a lo simbólico, al sentido, pero sostenidas por el discurso del amo. Señaló también que ya Freud, sobre todo, a partir  de 1920, con referencias  de  los textos de “Más Allá Del Principio Del Placer” Y  “Recuerdo Repetición Y Elaboración”  comienza a encontrarse con el obstáculo que le impone lo real al desciframiento del inconsciente, esa piedra, 

simbolizar. Centrándose en el capítulo  Tyché y Automatón  del seminario XI, se refirió a las definiciones dadas por  Lacan a lo real; como lo no realizado, ligado a la causa, al inconsciente, a lo no nacido. Trabajó el sueño:"Padre ¿Acaso, no ves que ardo?" para señalarnos el punto de real que encontramos en esa parte del sueño donde no hay representación, “de lo cual sólo hay lo que hace las veces de lugarteniente”. A lo real lo encontramos  en una cita esencial que siempre se escabulle, más allá del automatón, del retorno, del regreso, de la insistencia de los signos. Diferenció el real presente en el fantasma del real que aparece en el trauma, donde el efecto traumático se  produce cuando algo de lo que sucedió en la realidad conmocionó el fantasma del sujeto.

Siguiendo a Miller en "El hueso de un análisis" la Lic. Congiu situó la tarea del analista ligada a una operación de reducción de los significantes que al principio del análisis proliferan. Ubicó así las dos estrategias: la convergencia y la búsqueda de esa matriz que inicia la serie de la repetición. Sería un camino que va de lo simbólico a lo real, ubicando un denominador común, un enunciado que capture a los demás significantes, con valor de S1, al que hay que hacer caer. 

Por otro lado, aludiendo  al seminario de Miller "La experiencia de lo Real",  señaló el lugar de lo reprimido en el corazón de lo inconsciente, quedando un resto que es resistencia, ligado a lo real que se resiste a ser simbolizado. Esto para mostrar que ambas vertientes son dos caras del mismo inconsciente.  Distinguió en la transferencia la vertiente simbólica,  denominada   automatón por

Lacan sirviéndose del discurso de la filosofía-Aristóteles,   ligada al principio del placer, lo que siempre retorna y lleva a un punto de real. Pero quedó claramente trabajada la  vertiente de lo real, la Tyché, como el momento de detención de la cadena significante. en el que aparecen los sentimientos o pensamientos ligados a la figura del analista. Siendo en la vertiente simbólica, del automatón en donde se produce la inclusión del analista en el inconsciente. En cambio, la Tyché señala el momento de detención de las asociaciones, momento de angustia que denota la presencia de un objeto.  Transferencia en su vertiente de resistencia, de cierre del inconsciente; el analizante  ama para no saber nada de aquello que lo causa como sujeto del deseo, será el analista quien lleve esta demanda de amor a un punto de encuentro con lo pulsional, remarcó la licenciada.

La Lic. Congiu incluyó en su clase la presentación de un caso clínico y la lectura de un artículo de actualidad, los que posibilitaron, en la articulación teórico-práctica, ubicar los momentos de emergencia de lo real en la cura y las intervenciones del analista para su tratamiento. Así tras una amena conversación finalizó la clase.

                                                                                                                             Patricia Soto
Delegación Escobar

Clase a cargo de R.Illeyasoff. Todos entienden la frase sujeto supuesto saber, y eso es lo que la hace difícil.  Puede traducirse, como alguien de quien los demás suponen que sabe.  Se puede decir que el simple hecho de hacer una pregunta a alguien ya lo constituye como sujeto supuesto saber. Por supuesto, esta frase, esta expresión de Lacan, se puede entender de otra manera: no se trata de que el sujeto sea supuesto saber por los demás, sino de que el sujeto sea supuesto por un significante. Entonces, tenemos dos acepciones la “familiar” y la “científica”.  Se puede utilizar el adjetivo “supuesto” para calificar al sujeto, pero también para calificar al saber.  El efecto sujeto supuesto saber se puede producir con lo mínimo del significante. A esto se le puede llamar sentido.  El sentido nunca está tan presente, tan insistente como cuando no se lo entiende.  Esta vinculación mínima del sentido con el no saber ya pone en el horizonte una suposición de saber.  Se percibe que cuando hay sentido, siempre hay niveles, registros de sentido, connotaciones que pueden ir al infinito.  El asunto es dónde, cómo y a través de que encontrar una detención, esto es,  poder pasar al “sin sentido – colmo del sentido”,o  a lo real en juego en el decir.  El saber como objeto está tomado en la dialéctica bien conocida de los objetos de la demanda.  Dar una respuesta a una pregunta ya es dar un testimonio de amor, por lo menos es conocer al interrogador, hacerle un don. Sin embargo también el silencio es un lugar adecuado para producir la suposición de saber, saber a cerca del objeto escondido, detenido bajo un velo. ¿Supuesto saber qué objeto está en juego o está entre líneas en las palabras? Dar el saber que uno tiene no es lo mismo que dar el saber que uno no tiene; ¿qué significa dar algo de su inconsciente?: dar un saber donde el sujeto mismo se traiciona, se revela, y lo hace más allá de lo que él mismo sabe. En el análisis, es  el analizante quien da un saber que no tiene, un saber del que no es amo ni dueño, un saber ubicado, escondido en sus palabras, de la cual es esclavo. Que el analizante sea invitado a dar algo que no tiene, ya es una invitación a amar, ya está en la posición de amante, de erastés. ¿Quién es este sujeto supuesto saber?.  ¿Es el analista? ¿Es el analizante? Lacan dijo las dos cosas: es el analista que sabe y que puede dar el saber interpretativo y es el analizante en tanto que de su boca se espera el material significante del que se desprenderá el saber inconsciente.  Lacan utilizó según los momentos una u otra versión.  La tercera versión sería que, el sujeto supuesto saber es una función que se desprende de una articulación significante.  El sujeto supuesto saber no es ninguno de los dos; en tercer lugar aparece el saber inconsciente.  Este último se desprende del decir de la llamada “asociación libre” cuando se cumple la regla fundamental de psicoanálisis. Entonces, tenemos en primer lugar, la pareja analista analizante vista desde los sentimientos de amor y de odio y desde la contratransferencia imaginaria del analista.  En segundo lugar podríamos considerar la relación del analizante con el saber inconsciente.  El analista está allí para favorecer esta relación, opera como para que el analizante se pueda conectar con lo que llamamos el inconsciente.  El analista hace trabajar al analizante haciéndolo producir la asociación libre y tratando de separarlo de sus identificaciones. Trata de instalar el saber que estaba  en el lugar del sujeto (en el discurso del  inconsciente), al lugar de la verdad (en el discurso analítico).  Así se puede decir que el analizante no logrará otro saber que lo que él mismo producirá trabajando en el análisis ayudado por algunas interpretaciones. En el discurso analítico, el saber está conectado con la verdad a diferencia de los otros discursos donde no se mezclan la verdad con el saber, donde ese saber mismo está descontextualizado en cambio en la experiencia analítica la validez del saber se produce como saber contextual, como efecto de verdad es decir, como fugaz. En tercer lugar está la relación del analista con el saber inconsciente. La presencia del analista mismo es necesaria en tanto que hay una parte no simbolizable del goce; el analista está ahí, en tanto encarna dicha parte. 
Ida y Vuelta
La religión en la identidad correntina - Luis Polo - CID-Corrientes-Chaco
Se dice que la identidad de los correntinos está caracterizada por el amor a su tierra - y sus expresiones, como el chamamé -, la fe católica, la valentía y el sacrificio.

Es una construcción simbólica conformada armónicamente, una reducción que funciona como un todo y que sirve de instrumento para un fin determinado en un contexto histórico preciso por  actores posibles de ser precisados. Se podría pensar que no hay ideología política en esta construcción cuando en realidad es una operación ideológica que permitió elaborar una identidad capaz de resistir los rasgos políticos y culturales de la modernidad. Es una matriz que ha atravesado indemne las crisis y los cambios de la vida argentina. En su gestación podría considerarse clave un cambio ideológico producido en el grupo del poder de la sociedad correntina cuando, en los primeros años del siglo XX, se distancia de las ideas positivistas, se aferra a lo tradicional y a la creencia católica. 

En el país

La iglesia católica argentina, se lee en La historia de la Iglesia Argentina de Di Stéfano y Zanatta, ingresó al siglo XX debilitada frente al auge de las ideas positivistas de la generación del ´80. Su política, de largo aliento, fue constituirse en el emblema de la moral frente a los cambios que se generaban en la modernidad tanto en la esfera individual (como el divorcio conyugal o la aparición de métodos anticonceptivos) y en la social (decepción de los valores del Iluminismo y de la democracia representativa). Fue la puesta en práctica de la política tomista de dividir al mundo en dos: el terrenal y el espiritual. A partir del ´30, en momentos de extrema debilidad de los ideales democráticos, los partidos políticos se acercan a la iglesia y comienza la articulación de esa moral al mito del “ser argentino”, un intento de síntesis que  permitiera resistir los cambios que querían introducir la ideología liberal y la comunista. A partir de la década del 40 se consumó la simbiosis entre los signos patrios, con ideales forjados en el mundo militar, y la religión que luego se transmitió a través de la educación en las todas las escuelas, laicas y religiosas. El punto máximo de la alianza cívico-militar-religiosa fue la apropiación de la figura de la novela El Santo de la Espada en oportunidad del centenario de la muerte de San Martín conmemorada en 1950 en todo el país y que representó un punto de inflexión en lo educativo. La iglesia católica, fiel al tomismo, se constituyó en una “nación”, una “ciudadela” por fuera de – cuando impera la distancia con los gobiernos - o encima de – cuando los gobiernos recurren a ella – y aprovechó la secularización de lo político para constituirse en una religión de masas y sembrar, por ejemplo, lo que toda la sociedad política repite hoy: el problema de la democracia no es político, es moral.

En Corrientes

En nuestra provincia la articulación de lo religioso con lo político es muy importante desde la fundación de la ciudad de Corrientes, ocurrida en 1588. El relato que se hace hoy de la fundación de la ciudad – que trasladó la fecha de su conmemoración a la esfera religiosa - es el que elaboró la religión, una leyenda en donde el operador es el valor de milagro otorgado a la imposibilidad de los guaraníes de quemar la cruz venerada por los españoles, versión atribuida a la tradición por Antonio Castello en Historia de Corrientes. En seguida los fundadores cambiaron el escudo de la ciudad, incluyeron ese relato. Tiene varios sentidos de lectura, el que quiero tomar en cuenta es el que destaca la conversión inmediata a la fe cristina que dicho milagro provocó en los indígenas. Entonces Corrientes nace como una excepción dentro de la política de imposición a sangre y fuego de la religión católica por parte  de los españoles en toda América. La religión permite la armonía, la identidad espiritual trascendental entre el guaraní y el español. Cabe agregar que la adopción de la religión convertía a los aborígenes en súbditos del rey y  por lo que debían pagar el tributo correspondiente, lo que permitió instalar el sistema de encomiendas, verdadero sistema de esclavitud. Hay que destacar la denuncia surgida en el propio seno de la iglesia contra la encomienda hecha por Fray Bartolomé de Las Casas y en nuestra región la labor desarrollada por la Compañía de Jesús que perjudicó los intereses de los encomenderos. Cuando Carlos III expulsó a los jesuitas en 1767  - debido a luchas intestinas dentro de la iglesia y por el enfrentamiento con  políticos, ciudadanos y comerciantes, quienes los acusaban de esclavistas y de haber organizado un sistema político más afín al Papa que al rey - dejaron tras de sí una comunión perenne entre el guaraní y la fe cristiana. El grupo de aborígenes que emigró a las ciudades llevó esta fe ligada a su idioma y fue una excelente mano de obra por los oficios aprendidos en las reducciones, como el de profesores de música para las niñas. Nuevamente se relata un pasaje sin traumas, sin embargo en la ciudad muchos guaraníes morirían vistiendo un uniforme militar antes y después de la Revolución de Mayo y el idioma guaraní terminaría por ser prohibido Otra inteligente estrategia de la iglesia se llevó a cabo en el siglo XVII con una virgen milagrosa que se le había extraviado a unos misioneros y que fue hallada en un arroyo por los indios, al rebautizarla se le dio un nombre guaraní: Itati.
La visagra de 1900

El acto de Coronación Pontificia de la Virgen de Itatí se llevó a cabo en Corrientes en 1900 en medio de una profunda disputa a través de diarios y revistas con los seguidores del pedagogo y filósofo positivista correntino José Alfredo Ferreira, quien luego sería miembro de la Academia Argentina de Letras. ¿Cómo interpretar este acto de la iglesia correntina, fue un signo de debilidad o de fortaleza? Pocos años más tarde los políticos, los intelectuales y las clases del poder correntino se alejaron del positivismo, surgió la generación del 10, grupo que construyó su trinchera a los valores de la modernidad revalorizando lo nacional, los próceres locales y tradiciones católicas en oposición a la generación del 80. En 1918 la Virgen de Itatí fue proclamada Patrona de la Diócesis de Corrientes desplazando de la preferencia popular a íconos europeos como la virgen de la Merced y San Luis Rey de Francia. En el año clave de 1950 se terminó de construir el actual Santuario, lugar de peregrinación de todo el Nordeste. Faltaba que una nueva expresión artística expresara esta revalorización. El chamamé,  resistido en sus orígenes por el hombre de campo por ser una “música de la ciudad”, como relata Esquer Zelaya en Cartas correntinas, hizo ese camino. Sobre el origen del chamamé hay quienes dicen, como Enrique Piñeyro y el padre Julián Zini, que tiene vínculos con la herencia cultural jesuítica, o quienes, como el antropólogo Rubén Pérez Bugallo que lo niega y le asigna un origen en la evolución de la música española que vino del Perú y Paraguay y que se mezcló con la de los inmigrantes europeos de  fines del siglo XIX. Lo cierto es que el chamamé se adueñó del escenario musical y cantó en todo el país, rescatando la lengua guaraní, los entrañables sentimientos correntinos por su tierra, sus héroes, sus costumbres y finalmente, en las últimas décadas, a la fe cristiana. La iglesia de Corrientes construyó, en términos de Pierre Bourdieu, una verdadera sociodicea, o sea una naturalización de su poder, y el poder civil su ethos con la teología cristiana de un modo que trascendió límites y se transformó en una cosmovisión a la que quedaron subsumidos, de algún modo, durante mucho tiempo los nuevos saberes y expresiones. No se trata de criticar la fe particular o de un pueblo, no hay pueblo sin religión, pero sí analizar una política basada en la idea de un conatus, en la tendencia a perseverar en el ser descripta por Spinoza, para construir una identidad fundacional como una piedra de granito capaz de resistir los cambios vitales que suceden en la sociedad y que pondrían en tensión esos rasgos.

Corrientes: una ciudad

Hoy en los claustros de la Universidad estatal, y también en las privadas, se enseña a los pensadores de la modernidad y de la postmodernidad; desde el C.I.D. del Instituto Oscar Masotta (presidido por J.-A. Miller) y desde la Biblioteca Analítica Corrientes (cuyo asesor es Germán García) se sigue la enseñanza del psicoanálisis en la orientación de Jacques Lacan; hay varios talleres literarios, grupos de intelectuales, surgen diarios y revistas culturales (El Nuevo Libre nació en la crisis correntina del ´99), de psicoanálisis y de disciplinas universitarias. Además del ámbito oficial se ha creado un circuito conformado por librerías y bares en donde artistas (plásticos, actores, músicos, etc) y escritores, locales y del resto del país, hacen sus presentaciones; se ha producido la irrupción de radios de F.M. que multiplicaron las opiniones con nuevas ópticas políticas y estéticas, como la Furia del viento y Con todo respeto.

Es un movimiento que ha transformado a Corrientes en una ciudad a través de una serie que no puede resumirse en una síntesis totalizante y que permite las fracturas, la elaboración de nuevas expresiones o nuevos saberes que alternan o confrontan con los tradicionales. Son los nuevos  sentidos que se producen en una identidad. Publicado en la revista El Nuevo Libre (Corrientes)
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